
I' B U f c N  H U H Ü f t  ” 4 0  C É N T IM O S

¡Hb. U N A y E .— Ma>lnd.

— <*Pero con este fno estás sin gorra, chicor
— Es que he oído decir a  mi madre que hace un  frío que «pela».
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B U E N  H U M O R
SSMANAfitO s a t í r i c o

* * * * v

PRECIOS DE SUSCBIPCIÓN
(Pago adílaotado.)

MADRID Y PROVINCIAS 
(13 niimeros)............................ 5.20 pesíl

S - "  I  I  i::-.:: ;::: ;: :: :: ;;  r  :

PORTUGAL AMÉRICA Y FIUPINAS

Tr1mt«rt......................................................  ? pesetas.
S«Bestf«....................................................... 16
Alo..............................................................  32 -

ARGENTINA. Bubnm Aibbs.
Agenda »clB$iva: Manzansua. Independencia, 656.

Senestre .........................................................  $ 6,50
Aflo...... ......................................... ............. $ 12,—
NAraero suelto............................................  25 centavos.

R edacdón y Administración:

PLAZA DEL An g e l , 5 . - m a d r i d
APA RTA D O  1 2 .14 2

C a l z a d o s  P A G A 7
LOS MAS SELtaOS. SOUOOS Y ECONOMICOS

MADRID: Carmtn. 5. BILBAO; Gyn Vi», 2

PARIS y BERLIN B E L L E Z A marca y notnb 
BELLEZA

2rel único Inofensiva

__________>. Resullados prácticos y rápidos. Unico
que ha obtenido Gran Premio.

Tintura Winter .“S
Sirve para ei cabello, barbo o bl);oIe, Da matices per- 
fCClamente nalurales « Inalterablvs. Pídanla ne^ro, 
caalafto oscuro, castafto natural, castaño claro, 
rublo. Es la mejor, m is práctica y más económicu.
A nnolif 'a l P i i i ic  LIQUIDO (blanco o rosado). Bsle pro- 
MlllJMIItttl UUII5» ducto, completamente inofensivo, da al 
cutis bisncurj fíiayfínura  envidiables, sin necesidad de em. 
picar polvos. Su accidn es tónica, y con Su uso desaparecen 
fas lmperfei:ciones del rostro (rojeces, manchas, rostros gra­
sicntos. etc.), dando al culis belleza, distinción y delicado

Pil ltm ' Hílltia SF.°.?“po‘; í l S E í . ' . % r r a s *  

Loción Belleza S ? re 'K . t . r 'r d 3 » ;S 5 líS
Juvenecersu culis. Recobran los rostros marchitos o  enveie- 
cldos lozanía y juventud. Especialmente preparada y de gran

poder reconocido para liacer desaparecer las arru­
gas. granos, barras, asperezas, e\c. Ua firmeza y 
desarrollo a los pedios d i la muier. Absolutamente 
Inofensiva, pues aunaue se introduzca en ios oíos o 
en ia boca no puede perludicar.

Almendrolina Belleza
las cremas. Complace a la persona más exígeme, Re­
juvenece, embellece y  conserva el rostro, y, en ec- 
neraii'todo el cutis de manera admirable. En seguida 
ue usarla se notan sus beneficiosos resultados, obte­
niendo el culis gran finura, herm osuray juventud. 

1.a CREMA ALMENDROLINA, marca BELLÉZA. Raran- 
tizamos estar exenta de grasas y demás sustancias que puedan 
perludicar al culis. Reúne las condicioncs máximas de pureza, 
y es completamente Inofensiva. Preparada a base de Tmlsima 
pasta de almendras y iugo de rosas. Delicioso perfume.
E S  E L  ID E A L  R h u m  B c lle Z a  p u e m  C J N J 3  
A base de nogal.  Bastan unas gotas durante seis días para 
que desaparezcan ios canas, devolviéndoles su color primi- 
llvo con extraordinaria perfección. Usándolo una o dos ve­
ces por semana, se evitan los cabellos blancos, pues, sin te­
ñirlos, les da color y vida. Eis Inofensivo hasta para los hcr- 
péticos. No mancha, no ensucia ni engrasa. Se usa lo mismo 
queei ron quina.

D E VENTA en las principales perfumerías, droguerías y farmacias de España y América.—C a n a r ia s :  droguerías 
de A. Espinoso.—H a b a n a :  droguería de Sarrá, Teniente Rey, 41.

F a b r i c a n t e s :  A R G E N T É ,  H E R M A N O S ,  B a d a l o n a  ( E s p a ñ a )
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S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  D E  ‘ B U E N  H U M O R *
p o r  N I G R O M A N T E

13.—S em anal.

C U P Ó N
rreipoDdiente al núm. 164

BUEN HU/nOR

que deberá acom pañar a todo  
trab a lo  q u e  s e  n o s  remita  
p ara  el Concurso perm anente  
de chistes o como co labora­

ción espontánea.

loon 

in fiero potro 
m D [  P í R S I i

Cupón núm. 3

que deberá  acom pañar a  toda  

solución que ae nos rem ita con  

destino a  nuestro C O N C UR SO  

D E  PA S A T IE M P O S  del mes de 

enero.

14.—[En el P e rú  e s tá  la  soluciónl

10.—Se dice de las mujeres muy guapas.

5 0 0  5 0 0  5 0 0

EN LA NAVAJA

R R  S

11.—F ig u ra  re tó r ic a .

Los e jem plares a tr a s a ­
do s  de

BUEN MUnOR

c o rre sp o n d ie n te s  a l  a ñ o  

1 9 2 4 ,  s e  venden en  esta 

A dministración a l  [Precio
de CINCUENTA céntimos. 

Los de añ o s  an terio res ,  al 
de UNA peseta.

FRANCISCA

CURRA

FRASQUITA

E D U C A D O R

1 5 .- E n  la  fa rm acia .
—Yo no paso el prima-cuatro con esa d< 

cuarta.
—Pero pasarás por la vergüenza de c 

tercia-cuarta se enlcre de tu cobardía.
- Tercia-cuarta es una iodo pue no me ati 

ni me Importa un bledo.

—¿N o sabes de un m édico? M i suegra está  enferrm . 
—No llam es ai de m i casa que curó a la n '

(De PeicM éle.-Parl9).

Ayuntamiento de Madrid



y y  »  y y  w w

Los entusiastas
partidarios de  los d ep o r ­
tes son tam bién conven­
c id o s  p a r t i d a r i o s  d e l

A g u a  d e  

C o l o n i a  A ñ e j a
Conocen  la deliciosa sensa ­
ción de  b ienestar y frescura 
q u e  p ro p o rc io n an , después 
d e  las violencias del ejercicio 
fÍ3Íco, unas buenas fricciones 
con esta exquisita A gua  de 
Colonia, com puesta de  alco­
hol neutro de  90° y esencias 
concentradas de flores y fru­
tas. Es un eficaz estimulan­
te  de  la energía física. Toni­
fica los nervios y da  a  los 
m úscu los ag ilidad  y vigor.

Frasco de ütro. l5 pts-; hísco pequeño. 2,50
en toda Españ.' .̂

PERFUMERÍA G A L. -- MADRID
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BOEn HUMOR
S n rA W A B IO  SATÍBIC;l>

Madrid, 18 de enero de 1925.

LA IMPORTANCIA DEL NOMBRE
iCBN que el nombre no ha­
ce a la cosa. Cn efecio, 
una mujer bella lo es ,  se 
llame Cleopaira o Nico- 
lasa . Va pueden titular 
una fonducha lió te l Se- 
leclíon, que aunque les 
den ta m b ié n  denomina­

ciones raras a las sopas de ajos, no 
irá la aristocracia a comer allá; y aun 
los humildes individuos de la habitual 
parroquia le restituirán, ai fin, el ade­
cuado título de H óte! Sopes de A/es,
o algo por el estilo.

Tampoco la cosa hace al nombre. 
Conozco un antro al que hay que en­
trar a ^atas y donde limpian el polvo 
los propios clientes; pero estos todo 
lo soportan con gusto, inc uso  que les 
riña el patrón, y hasia hacen cola por 
calar unas judías estofadas como no 
las dan en el Ritz; en cambio, 
va usted al restaurant Pica- 
diHy y se tiene que tragar 
unas judías estafadas, cuya 
digestión terminará el día del 
luido.

Pero que el nombre
ga a la c i la c 1 al
nombre.no quiere decir, y e  
pero demostrarlo, que el nom­
bre no tenga importancia ca­
pital a veces. Atengámonos a 
los nombres de las personas;

Rodríguez, un afamado es­
critor. cuya firma suele apa­
recer al año seis o siete veces, 
por turno riguroso, hizo una 
comedia bastante genial, que 
no tenía otro defecto de im­
portancia que el de esta r fir­
mada por el corriente patro­
nímico de Rodríguez. ¡Rodrí­
guez, Rodríguez!... Suena ya 
tanto, que no suena...

y. loh poder del nombrel 
Leyéronle la obra, en un rato 
de ocio; mas no se  la estre­
naron. ¿Que' h a c e r  entón- 
ces?... Pues cambiarle la fir­
ma. La firmó B urrosky... [y 
la estrenaron sin leerla!...

y  voy a mencionar un ca­
so, en que todavía no bastó 
tal recurso; el caso de cierto 
escultor que se llama José 
López Sánchez. ¿Puede ser 
escultor un López Sánchez? 
En España, no. V López S á n ­
chez se rebautizó un día con

este mote absolutamente romano, pro­
pio de escultor: Marco Emilio. ¡Qué 
recio y qué elegante! ¿Verdad? Pues en 
muchas cartas lo llamaban, testaruda­
mente, don Emilio Márquez... Y ya Ló­
pez hasta llegaba a envidiar a esos ar­
tistas anónimos que lo pasan tan lin­
damente en su celebridad de descono­
cidos...

Por otra parte, esto de rectificar e! 
nombre, puede acarrear inconvenien­
tes graves; y pruébalo el malhadado 
caso de cierto estafador, el cual, para 
cada operación que acometía, se apli­
caba un nombre falso con la corres­
pondiente cédula y todo.

Pues bien; el hombre se llegó a ad­
judicar un Juan Carcía Ortega, un 
Emeterio Ruiz Conejo, un Arturo Sala 
y Mesa, un Francisco Moreno Rubio, 
un Antonio Noguera Castaño, etc., et-

Dlb. SiLBNO.-Maúrld.

se llan
Conozco y trato algo a  un vate, ul­

tra. pero un poco inspirado, que se 
sonroja en lo íntimo de su corazón de 
nombrarse Ramón Serrano. Nombre 
que considera vulgar y que le huele a 
Jam ón  Serrano.. . Está  disgustadísi­
mo, y no le resulta que, por ejemplo, 
acabe así una de sus  creaciones;

<...y la neurasténica Luna, Palmato­
ria de la Celeste Alcoba hermética, es- 
cinlila Como los párpados Estelares y 
d e n t e r o n ó m i c o s - Serrano.* 

Este  final lo estropea todo.
Pero, lay!. que no se despojará él de 

su firma legítima, porque no le deja la 
familia.—¿Qué, le avergüenzas de lle­
var mi apellido honrado?—le grita, con 
iracundia, el padre—. Ponte por aiias 

Goethe, o Shakespeare, o... 
Qaztambide{!): pero mientras 
vivas, serás Serrano como 
tu padre...

Finalmente, los cambios de 
nombres pueden resultar per­
judiciales, y lo podemos com­
probar, no sólo  en el cc>so del 
estafador supradicho. que se 
estafó el nombre a s í  propio, 
sino en este muy singular.

Una vez, acudió a Madrid 
p a ra  inmortalizarse artista, 
un joven de extraordinarias 
dotes, aunque sin un cuarto. 
¡Cuánto luchól A veces, les 
tenía que improvisar un retra­
to al óleo a las patronas para 
que le diesen de cenar. Este 
joven tenía un apellido que no 
estimaba en nada: Vélez... Pe­
ro él se  puso un precioso mo­
le de artista, después de avi­
sarlo  en su pueblo: Montel.

La posteridad exclamaría: 
¡Montel, Montell... Se habla­
ría del estilo monteliano, de 
las anécdotas montelianas, 
de las corbatas montelianas.^ 

Al cabo de sus  duras lu­
chas artísticas triunfó; le ha­
bía llegado la hora de la muer­
te, y  quedó para luego...

Pero, .¡horror!, además de 
que él firmaba de una manera 
ininteligible, le habían equi­
vocado el nombre...y ya. eter­
namente, iselíamaríaPérezt..

José BRUNO

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R R I B L E  C U E S T A
Estamos subiendo la cuesta de enero, 

y por lo que dicen y lo que yo infiero, 
todos la subimos a pie y sin dinero.

Hace alalinos días, era todo fiesta, 
pero ya pasaron, y como protesta 
contra sus  holgorios, ahora todo es cuesta.

ya  están los teatros en plena congoja, 
y los empresarios no pasan la hoja 
y andan los artistas en la cuerda fioja.

Ya se ven los cines lolalmcnfe «a obscuras», 
y aunque son muy bajas las temperaturas, 
ni chicos ni grandes quieren apreturas.

Ya toda elegante se siente cansina, 
deja los servicios de la <carabina> 
y no entra ni a tiros en «La Mallorquína».

Ya los pollos lilris, Faltos de dinero, 
no hacen sus tertulias y su mentidero 
cerca de la Peña, frente a Molinero.

Va todos los taxis van desalquilados 
y los pobres chófers, juntos a los «situados», 
están aburridos y desesperados.

Ya andan medio locos algunos fondistas 
y se desesperan no pocos modistas 
y se redondean muchos prestamistas,

Ya por Recoletos pasea más gente 
y todos se  miran agresivamenle.
Y todos, unánimes, se execran «in mente».

Ya nadie, orgulloso, sus  dispendios loa, 
ni ya nadie en coche va hasta la Moncloa 
ni toma ya nadie vermut con anchoa.

Estamos en tiempo de grandes apuros; 
todos los semblantes se  muestran obscuros; 
no existe un amigo que preste dos duros.

Estamos en días desaventurados 
en los que se rompen todos los calzados 
y se esfuman todos los habilitados...

Eslamos subiendo la cuesta de enero 
y, ya lo dije antes, por lo que yo infiero, 
todos [a subimos a pie y  sin dinero.

M arciano ZURITA

Dlb. PADll.l,A.-Madrid.

—Pa que te fíes de la vacuna. A h í  tiés a l chico de  la Liboría, que ayer ¡e 
vacunaron y  ho y  está de cuerpo presente.

— Pero ¿ha m uerto de ¡a viruela?
—No. De una corná en la capea de Vicálvaro.

L O S  

B A Ñ O S

Casi con lanío sentimiento como si 
hubiese de participar el sepeUo de al­
gún individuo más o menos simpático 
de mi propia familia, voy a consignar 
ahora mismo una afirmación que ha de 
producir irastornos generales en las 
ideas de los creyentes en el progreso. 
(Yo lo pongo siempre así,  con minús­
cula. en vista de la escasa sustancia 
de este sustanlivo.)

Y la afirmación, rotunda, documen­
tada, irrebatible, irrefutable, convin­
cente, absolutamente exacta, si que 
también dolorosa, es ésta: la Humani­
dad es ahora mucho m ás cochina que 
antes. Hablo en sentido literal y sin 
chispa de metáfora.

Quienes pretendan atacar esta afir­
mación, se darán contra la mole gra­
nítica e ingente de los hechos, y corren 
el gravísimo riesgo de romperse el crá­
neo, por duro y bcrroqueño que lo 
tengan.

Procedamos a la exposición, no de 
estos cráneos, sino de estos hechos.

¿Quién ignora lo que eran, en tocan­
te a limpieza corporal,  helenos y lati­
nos? Quizá esta pulcritud procedía en 
parte de su afición a la desnudez; por­
que dadas sus leves y estrictas vesti­
mentas, lucían al aire libre, ya las pier­
nas, ya los brazos, ya un cacho de tor­
so. ya cualquiera otra porción de sus 
cuerpecitos serranos; sin contar los 
individuos que por atletismo, profesión 
de modelo?, c a r á c t e r  jacarandoso, 
prescripción facullativa, horror al ca-

Ayuntamiento de Madrid



lo r veraniego, frescura natural o cual­
quiera otra causa respetable, no usa­
ban otro indumento, abrigo ni adorno, 
c]ue la repicoteada ho)a de parra, pe­
gada—suponemos—con sindet'cón.

Sólo en Roma pasaban de ochocien­
tas las termas públicas. Vayan ustedes 
a ver cuántas hay ahora y cuenten las 
que adornan nuestra propia capital. 
No es exlraño que los ciudadanos ro­
manos se pasasen media vida en las 
susodichas termas, ya en las de Casa- 
calla, ya en las de Tilo, ya en las de 
Diocleciano; y para no caerse de debi­
lidad cuando salían de sus eiercicios 
natatorios, allí mismo tenían sus res­
taurantes, amén de gimnasio, bibliote­
ca, paseo baio los pórticos, sala de con­
ferencias, lecturas y declamaciones...

y  ¿qué decir de los baños pompeya- 
nos, preparados con esencias balsá­
micas. rodeados de jardines? Esto, los 
baños públicos: en cuanlo a los parti­
culares adinerados o atalentados—\a 
moneda más rica se llamaba talento: 
hoy, por el contrario, el talento vale 
muy poco—poseían cada baño en sus 
casas, que daba el vértigo, con sus 
espejos de piala bruñida; y contaban a 
su servicio un ejército de esclavos ma- 
sagistas,  depiladores. manicuros y pe­
dicuros, perfumislas, peluqueros, pin­
tureros o como se llamasen... En fin, 
eche usted gente destinada al embelle­
cimiento personal, y sonríase  usied de 
madame Vasconcel y de sus produc­
tos, de la cera Asepline y  de todas las 
tonterías del locador moderno.

Con explicar que la mujer de Nerón, 
la hermosa Popea, hacía llenar su 
baño—construido de pulido pórfido— 
con leche de burras y jugo de 'f resss 
—iqué dolor para los golosos enterar­
se de estas cosas!—, queda dicho si 
estimaría la epidermis aquella señora; 
lo cual no le impidió morir de una for­
midable palada que su augusio y cari­
ñoso marido le arreó en la lersa. blan­
ca y limpísima tripa, salinado esluche, 
en aquella sazón, de un Neroncito en 
ciernes, quien también quedó hecho 
papilla, de resultas.

Parece que la emperatriz llevaba en 
sus viajes a las burritas lecheras, que 
eran selecienlas, aunque en esie mime 
ro no están complelamenle de acuerdo 
los historiadores.

Sería de ver en los festines imperia­
les o luculianos, a los fóvenes patri­
cios, cebados, depilados y perfuma­
dos. y  el que era calvo, se plantiTicaba 
una corona de rosas, lo que, a decir 
verdad, se nos antoja un poco inge­
nuo. como tapadera...

No se desconocía entonces el régi­
men vegetariano, empleado por las pa­
tricias romanas para mayor y perfecla 
limniciez del culis. Fíjese el lector en 
que sólo se cuidaban así las patricias: 
las Rufinas, las Rupertas, las Pepas, 
las Gertrudis y las Tomasas, se  atra­
caban de magras y de torreznos, y se 
reían de diviesos y de forúnculos.

En cuanto a los patricios, senadores 
y tribunos, no eran grandes partida­
rios del susodicho régimen; porque lo 
que ellos d ir ían :—Donde eslé un ca­
pón asado, que se quiten de delante 
todas las berzas del mundo, y donde 
esté el Falesno, quédese el agua para 
el uso externo.

Naturalmente. Un pueblo tan guerre­
ro que conquistó el mundo, ¿lo iba a 
conquistar con cuatro acelgas y con 
cuatro espinacas en el estómago, el 
todo regado con un trago de agua del 
Tiber?

Por eso digo que se limitaban—pero.

¿qué lim itarse?-, se  extralimitaban a 
la limpieza exterior.

Hasta para suicidarse empleaban el 
baño, y se iban al oiro mundo limpios 
como una patena, después de celebrar 
el último y más opíparo de los banque­
tes, y transcurridas las horas necesa­
rias para que no se les cortase la di­
gestión. iBromitas con la salud, no!

La lamentabilísima decadencia que 
sobrevino en tiempos sucesivos, que­
da para el capítulo siguiente.

Matilde RAS

Dlb. EsplandIu.- Madrid.

—Parece mentira, mujer. ¿N o te da vergüenza haber roto l 
cabeza de 1u marido?

— Te aseguro que no era m i intención rom per la silla '
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E S T A M P A S  V I E J A S

Lo que va de ayer a hoy.
—H ay que ver!... Lo que va de 

ayer a hoy l —(Que nos agradezca el 
reclamito, Guerrero)—, ha exclamado 
el amigo que nos acompaña, a la visia 
de un conglomerado de €manuela> y 
€lax¡>. que acaban de atropellarse, en 
un paseo muy frecuentado.

y  no ha pasado más. Pero al llegar 
a casa, he desenterrado el siguiente 
<elogio> del cochero de punto escrito 
allá por los afios de MCMXXI. Pero, 
hombre de conciencia, he tenido un re­
mordimiento: Habrá ayudado este ar­
tículo, escrito en plena dictadura co­
cheril, a su caída? (Vanas, vanitas, va­
nas, que dijo San Isidro), porque que 
el cochero es casi ya una entelequia, a 
la vista eslá.

Tiene ese sabor de cosa vieja, esa 
pátina que da el tiempo, ese valor, pa­
trimonio de los afios, ¿verdad Loreto?

y  sin más ditirambos ni acrobacias, 
<ahf va. eeeh!»;

F A U N A  M A D R I L E Ñ A  

E l cochero de punto  

<Ha pasado rápido, causándonos 
gran extraneza, un cochecillo arrastra­
do por un rocín harto flaco, al que gol­
peaba cruelmente un hombrecillo bajo 
y regordete, que lo conducía. Era un 
«simón> en fuga. Le seguía una señora 
gruesa y sofocada que portaba en su 
mano derecha una maleta, mientras 
con la otra llevaba¡lras s í  a un pobre

Dtb. SiiRNy-Madrld.

—Aquí, en e¡ interior, están expuestos ¡os autom óviles. En la calle, los e 
lo s transeúntes.

señor que asía ba¡o sus brazos una 
sombrerera, una manta de viaje y una 
jaula. Detrás, corría una cmaritornes» 
desgreñada, y  más después co ta  gza t- 
ral de chiquillos, desocupados y co­
madres.

»Nos han explicado el caso. Un buen 
matrimonio que marchaba de viaje y 
después de dos o  tres horas en espera 
de un coche de alquiler que los condu­
jera, acertó a pasar por allí uno desal­
quilado, que al ser llamado y atisbar 
el automedonte el sinnúmero de bul­
tos para transportar, se había negado 
a ello, sin acudir ni discutir—filósofo 
al fin—. comenzando a apalear loca­
mente al pobre (amelgo para desapare­
cer por la calleja más próxima. Y  aho­
ra la señora y «lo que venía detrás», 
perseguían al cochero para tomar su 
número: pero, sí, sí, ya se ha perdido 
entre un dédalo de callejuelas, y  el ma- 
irimonio, cansino, ha optado por sen­
tarse sobre los bultos que acarreaban, 
sudorosos y jadeantes, viéndose ro ­
deados por la nube de chiquillos y 
curiosos que comentan el caso entre 
burlas y risotadas. Y por una vez más 
se ha burlado del público el cochero.

»Es un tipo libertario y  desvergonza­
do. atiende cuando le viene en gana, 
discute la propina si  no la cree harto 
suficiente y tiene aires de gran señor, 
como lo demuestra al ver que un betu­
nero lustra sus  zapatos y un golfillo 
hace rebrillar los metales del vehiculón 
mientras él. liado invariablemente en 
una l)uranda a cuadros (manes de La 
Cierva!), lee un diario, trasiega un 
<tupi> de «moka» humeante, o apura la 
punta de un cigarro en dulce y tran­
quila charla con sus compañeros de 
«punto».

«Tampoco vale el usar nuestro dere­
cho en alguna discusión con el auriga, 
pues no os será reconocido y para evi­
tarse disputas y rencillas nos permiti­
mos recomendar un medio que usaba 
un viajero, harto de aguantar imperti­
nencias. Cuando el coche marchaba 
lento por una calle apartada, el viajero 
abría cautelosamente la portezuela y  se 
deslizaba pausadamenie del vehículo. 
Cuando llegado el final de la carrera, 
el cochero acudía solícito en busca de 
la propina, notaba con espanto que el 
viajero se había «esfumao».

>Es el procedimiento, só lo que hay 
un pequeño detalle. Este  viajero atrevi­
do murió a manos de un cochero.»

Esto decía el autor, del pobre coche­
ro, por el año que antes mencionamos. 
Hoy no tiene para él sino una sonrisa 
misericordiosa y una lágrima transpa­
rente. iQué demonio, por el camino 
que llevamos—y vamos a las Ventas— 
él será el que nos acompañe en el últi­
mo paseo que nos demos, porqus en 
«eso» no creo que lleguen a «cuajar» 
los «taxis». ¡Parecería como si nos 
quisieran echar antes!

A n g e l  DE LAS BÁRCENAS
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DIb- Qabbido—Madrid,

—¿Q ué desea la señora que le saque, 
géneros para elegir o para descansar?
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—Para hacer ese pape! se  necesita se r  bella y  Joven, 
pero  tiene usted tanto talento que, sin  tener esas condi­
ciones, va u sted  a poder representarlo admirablemente.

BBRasTUOM—París.

G A L E R Í A  P I N T O R E S C A
XV UN GUARDIA

UN FRESCO

«/ Vive D ios, que m e espanta  la osadía 
con que un maljespañol y en tierra extraña, 
se atreve a difamar a nuestra España 
que si es la patria de él. tambie'n lo es mía!

¿Por qué no viene aquí, y en pleno día 
sostiene bravamente su campaña 
ya que de leios, y a traición, Id hazaña 
no es para acreditar su valeniía?

¡Quien sin respeto y sin razón siquiera 
uitrala a quien ultraja, irreverente, 
no mereció nacer donde naciera!»

Esto oyó un valenciano de Torrente 
y dijo: —¡Muy bien dichol ¡De primera... 
y  quien dijere lo contrario m iente!

<Dime. Padre común, pues eres justo ,
¿por qué ha de perm itir tu  providencia  
que sigan los tenderos sin cor.ciencia 
robándonos a lodos que es un gusto?

<¿Quién da fuerzas al brazo que robusto  
hace al alcalde fírm e resistencia  
y sin respeto alguno ni obediencia 
se burla de el con ademán injusto? .

¡Tal nos'expiolan hoy a precio fijo, 
que para prepararse un mal puchero 
se  necesita ser casi un Urquijo.»

¡Esto decía yo , cuando grosero 
un guardia urbano apareció, y me dijo: 
¡Imbécil! ¿Para quién se hizo el dinero?

F iacro  YRÁyZOZ
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T iitm i mm% bibijah y táCRieiiTi
UN ARTICULO bE C n R n E N  IBORRn

I L U S T R A D O  P O R  E L L A  M I S M A

Carmen ¡borra, la deliciosa prim era tipie de! 

teatro Apoio, se  rebela en esta plana como un  
dibujante extraordinario.

La torre, e l bolso, las golondrinas y  las perso ­

nas que presenta son  prueba evidente de ello.

Pero además Carmen Iborra es una m ujer en­

cantadora com o saben todos ¡os que ia hen visto  
alguna vez.

N osotros ¡a presentam os en este su nuevo as­

pecto de dibujante, en e¡ cua¡ cosechará de ñjo 

muchos triun fos y  muchos admiradores.

como tenía muy buena sombra, no la quisieron quitar 
de allí.

A la caída de la tarde—el marido había sido picador—, 

el matrimonio salía a  la puerta y mientras él estaba en la 

higuera—pobrecito—, ella se subía a la parra y desde allí, 

suspirando quedamente y haciendo retemblar los ámbi­

tos, exclamaba:

—iDime si han da tornar las obscuras golondrinas!

El marido, separándola la cabeza del tronco (de la 

parra), respondíale a Sisebuta;

—Ya han volvido.

Pasó  el tiempo, y como la parra y la liiguera se se­
caran, pues se les acabó la sombra.

Pero Sisebuta, que en su juventud hizo de D.* Inés un 

día que su marido se empeñó en hacer el Tenorio, se  de­
dicó al teatro.

Pero, ¡oh desdicha! Él. que ya no podía estar en la 

higuera, se enteró; salió a  la calle desconcertado, sin sa ­

ber cómo hasta allí llegó, la vió bailando, la vió can­

tando, y de la rabia, mordiendo un churro, murió Fer­

nando. iPobre Nandínl 

iNo me guarden rencor!

C armen IBORRA

Lf l  H I Q U E R f l  

b E S C O N C E R T f l N T E
Pues, señor; este era un matrimonio muy humilde, 

que vivía en una barraca, a la que una higuera y  una 

parra daban sombra. La higuera no daba fruto, pero

Ayuntamiento de Madrid



V E R S O S  F Á C I L E S
(P orque  difíciles no  los sé  h acer,  y eso  v a n  ustedes ganando .)

No si sabrán mis cariñosos y su­
fridos lectores, que no iiay coso más 
socorrida para elaborar un epigrama 
que buscar el consonante en los ape­
llidos de los personales a quienes in­
justamente se alude. Mil cuartetas y un 
millón de quintillas y alguno que otro 
indecente soneto se han hecho (y se 
han soportado pacientemente) a base 
de una serle de apellidos raros y des­
caradamente estúpidos. No hay poeta 
festivo, o simplemente semi-feriado, 
que no haya apelado a ese criminal 
procedimiento, en el caso frecuente de 
que los que pueden le hayan mandado 
a hacer cuartetas (o quintillas o sone­
tos de la clase susodicha). Yo no quie­
ro ser menos, y voy a demostrar aquí 
la acelerada Facilidad con que se lar­
gan esas cosas, gracias a los innume­
rables Garcías, Navascués, Lagarrígas 
y Zambranoa, que enriquecen los fron­
dosos árboles genealógicos españoles. 
Diez o doce minutos (ni uno más. por­
que rengo que hacer dentro de un rato) 
voy a destinar a esa demostración, que

nadie me ha pedido, pero que la regalo 
espléndidamente, porque yo sey  asf. 
y  aunque estoy seguro de que, o pesar 
de que no pienso emplear más tiempo 
que el mencionado, a ustedes se les va 
a  hacer muy largo el lapso, allá voy 
con mis ejemplos.

Fíjense ustedes en la vertiginosa y 
desbocada sencillez con que versifica 
este buen amigo y  seguro servidor.

Rigoberto de las Yeguas, 
esposo de Laura Manso, 
tuvo ayer que andar diez leguas.
|Si las ando yo. me cansol 

■ ■ ■
A Segismundo Lerele 

y Fernández de Laguía 
le pilló ayer un tranvía.
¡Aunque no como a ¿1, me duele!

Dofia Ruperta Bolaños, 
la mujer de Berruguete. 
liene un niño de tres alíos 
y ella tiene treinta y siete.

—/Parece m entira  
que ae encuentre a s f  
un hom bre que ha co­
locado a treinta per­
sonas'...

—¿E ra político?
—A o ;  acom oda­

d o r de un cine.

Estanislao Ruiz Camuñas, 
el vecino de Morato, 
posee un hermoso gato
quen e corta las uñas.

Ayer murió Saturnino 
Ruiz Ccnarro y Maldonado.
[Oh, qué mundo más cochino! 
iQue Dios le haya perdonado!

Mi compañero Juan Pié 
con su mujer Pepa Pf 
se marchó ayer a Alcalá.
¿Tendrá algo que hacer allf?

Delante de Luis Moltó 
me pidió un duro Martí- 
Vo no sé si  se lo d(.
[pero él sí  sabe que no!...

Cuando torea Cbicuelo 
se pone ronco Gargallo 
y cuando torea el Oaito 
ae desgañíta Camelo.

La nariz de Sánchez Toca 
tiene asustado a Blas Roca, 
a Facundo de Lareca, 
a Perico Muñoz Seca 
y a Gerardo Sanz Sotoca.
¡Tan sólo  a Benito Checa 
ni le espanta ni le chocal

Decía Antón Bocanegra 
a Zacarías Palomo;
¡Chico, es tan buena mi suegro 
que un día yo me la comol

Ni Federico Frontaura 
ni Julián López Isaura 
ni Enrique Suárez Sarmiento 
ni Máximo Gil Pimiento 
pueden aguantar a Maura.
(Qué tíos con más talento!

y  así podría seguir hasta  la consu­
mación de los siglos, hasta el día en 
que se rebajen los alquileres o hasta 
el momento del reiteradamente anun­
ciado erlace de Chicote con la dama 
de sus pensamientos; pero tanto por 
consideración a mis lectores como por 
consideración a mi cabeza, que veo en 
siniestro peligro si  continúo, opio por 
no seguir y hago punto, que es lo tíni­
co que presumo de hacer bien, porque 
me sale siempre muy redondo.

Que ustedes descansen, que bueno 
falta Ies hace después de esto, y hasta 
otro día que hablaremos más despa­
cio y algo más elocuentemente quehoy.

NésTCB o . LOPE
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SOBRE MADRILE^ISMO
«Donde veas un lóplco o una 

cucHracha, písalos.*

Repelidas vecea, en labios de perso­
nas autorizadas y en plumas de emi- 
nenles escrilores, he oído ponderar en­
comiásticamente la manera de pisar de 
las madrileñas.

Para  compensar mi escasa experien­
cia sobre el tema, he dedicado varios 
meses a la observación y hoy me creo 
con derecho a declarar, rotundamente, 
que. sin que esto vaya en menoscabo 
de las gracias de las hi)as de Madrid y 
sin que con esto  quiera indisponerme 
con muchos amigos ni negar irrespe­
tuosamente gran parle de la literatura 
española contemporánea, puedo decla­
rar, digo, que las madrileñas no se 
distinguen, por la manera de pisar, de 
las de Cuenca o las de Onteniente.

¡Donde esté una madrileña pisando 
la acera!.. .

No hagan ustedes caso. Vo quisiera 
ver a los que esto dicen sentados en la 
puerta de un cafe céntrico con la obli­
gación de declarar si cada mufer que 
pasa es o no madrileña. Esto debe ser 
para ellos cosa fácil, si es verdad que 
las madrileñas pisan de un modo

—Esta, s í . . .  esia. n o . . .  esta, sí.
Mientras esta prueba no se haga y 

au resul'ado no sea satlsfaclorio, yo 
niego la realidad de este lugar común. 
En caso contrario, me comprometo a 
emigrar con toda mi familia, lejos de 
la pairia, o a vestirme de macero para 
[oda la vida.

Estudiemos ahora el madriieñismo, 
según los madrileños y según los e s­
critores.

Los madrileños, así como exaltan el 
taconeo de sus paisanas, se creen en 
la obligación de encontrar a Madrid 
como la primera ciudad del mundo. 
Esto es muy natural y muy explicable. 
A todos Ies pasa lo mismo con el pue­
blo donde han nacido. [Vaya usted a 
convencer a los de Buitrago de que 
en Londres se vive mejor!

Lo que ya no nos parece tan lógico 
es el pugilato que sostienen los distin­
tos barrios de Madrid.

—¡Donde esté una chamberileral
—iVamos, quite ustedl Para mujeres 

la Inclusa, hombre. ¡Eso calle de Em­
bajadores!

—[Pufes anda, que las Visiillast Don­
de esté una de allí, que se quiten todas.

En Chamberí, en la calle de Embala­
dores. en las Vistillas, en Pozas, en la 
calle de Claudio Coello y en la plaza 
del Propreso, hay mujeres guapas y 
feas, graciosas y tontas, altas y  baji­
tas. E s  hora ya de reconocer esto y de 
que los madrileños cesen en esta lucha 
por la hegemonía de la belleza, dé la

gracia y del casticismo. En último caso, 
un censo de guapas y castizas, llevado 
a cabo por el Ayuntamiento, resolvería, 
con números, la cuestión.

y  pasemos a la otra parte de la cues­
tión, señalándola como culpable de 
todo lo que sucede: la literatura.

En novela y en teatro se ha fomenta­
do el madrilenismo y, sobre todo, se 
ha querido hacer un madrileñismo que 
no tiene nada que ver con la i^alidad.

Por ejemplo, en un sainete madrile­
ño, supongamos que entra Reveriano 
en casa de Indalecio, y dice: 

R e v er ia n o .—¿Hay azceso  al local? 
I n d a l e c i o . - Traspón el umbral, Re­

veriano, que estás en tu mansión.
Afortunadamente para ellos, ni Reve- 

r ia io  ni Indalecio hablan así. Estamos 
seguros de que se  expresarían en estos 
términos:

Nunca, nunca hemos oído hablar a 
un madrileño como se habla en loa 
sainetes ni en las novelas castizas. SI 
alguno lo hace.es precisamente porque 
se cree obligado a ello, después de 
haberse visto representado.

Se trata de hacer pasar al madrileño 
como un hombre gracioso. Por for­
tuna, el madrileño suele ser serio y no 
hace chistes. Todo lo más, se transfie­
re de uno en otro alguna expresión 
chusca. Los timos, que se citan como 
donaire popular, provienen del teatro y 
no hacen reír sino en fuerza de repetir­
se. ¿Tiene gracia decir: «que te crees 
tú esoI>? Evidentemente que no. Pero 
si en una obra de teatro lo dice un per­
sonaje siete veces, a la octava ya em­
pezará la gente a reír y cada vez será 
mayor su efecto.

Madrid está lleno de gentes normal­
mente serias. Estas gentes serlas de­
ben protestar del sambenito que se les 
ha colgado y pedir la abolición inme­
diata del ninchi, del *amoa. anda*, del 
^cané, que son las tres> y del «me 
acuesto a las o c h o .

El acostarse a horas honestas, como 
el que sean las tres o el aconsejar a 
otro que le entreguen diez pesetas, no 
son. realmente, muestras de gran in­
genio, que el razonable pueb'o de Ma­
drid debe rechazar como postizas e im­
procedentes.

josÉ LÓPEZ RUBIO

La vecina (cantando).—¡Qué vida ntáa arraatráa! 
E l  QAT0 .-V5 /  lo^dirá]por mí, que ando a . . .  gataa!

DIb. PoNTBLA.—Madrhl.
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D ivertidas escenas que preseaciar/amos...
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Plb. SAMX.-Madr!d.

¡S i se  escapase e l león en la casa de fjerasl
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C O S A S  D E

Cíi i  \mi D[l PR[SiDIO D[ TOlín
La semana pasada luve el gusto de 

brindar a la Insadada avidez del lector 
y a la elegante comezón de ia lectora, 
el capítulo de ini vida en que se dice 
cómo se era, cómo s«: llamaba y de qué 
modo influyó en mi Deslino la m ujer 
que m e h evó  a l delito.

Hoy, de acuerdo con lo (]ue ofrecf, 
contaré mi estancia en el presidio de 
Tolón y la fuga, atravesando diversas 
estancias, en que concluyó dicha e s ­
tancia.

T o ló n . ..  Tu so lo  nombre evoca en 
mf recuerdos de un pasado imperfecto 
y recuerdos de la familia, a quien ya 
no h 'b fa de ver lam és...  Tus cinco le­
tras repican trlstemenle dentro de mf. 
iCómo repican! [Tolón! ¡Tolón!

Sabéis, porque yo mismo os lo he 
dicho con la desenvoltura de una tan­
guista, qué causa fué la que me llevó 
al horrendo y hürr.edo presidio donde

pasé doce arios sin acertar a ver otra 
cosa que un cielo sin límites y va­
rios números atrasados de Le Jour­
nal.

Todos sabéis que yo malé a Reóforo 
Spcccinatl por instigación de Sofía Ve- 
rasiiplalla. Mi crimen se descubrió an­
tes que un niño bien educado. Fuf juz­
gado y condenado con una velocidad 
de taxis de sesenta. El fiscal pedía un 
año y seis meses de arresto, pero gra ­
cias a mi abogado defensor me conde­
naron a doce años de trabajos for 
zados.

Todo pareció hundirse en mi interior 
cuando el carcelero me metió de un 
trastazo en la celda que se me destina­
ba. ¿Describir aquel antro? Sería lan 
desagradable como ver bailar el peri­
cón a dos catedráticos de Metafísica. 
De modo que renuncio a ello. Si el lec­
tor ha estado en presidio ya se dará

Dib. Alíokso. 

Madrid.

B N  EL a n c o

—Oye. papá, ¿có­
m o podrá  hacer la­
b o r esa m ujer dentro 
del agua?

— /A o  ves, hija, 
que lo que hace es 
un calado!...

Idea de cómo son esta clase de celdas. 
Paredes pétreas, un banco de granito 
del Cáucaso como asiento, un peque­
ño tragaluz, un panecillo también de 
granito del Cáucaso y un jarro de 
agua con diversos microbios visibles 
en suspensión. Y las paredes que se 
rezuman y los animales inmundos que 
no se  rezuman, pero que se multipli­
can. y  un lecho de paja más putrefacta 
que el Diccionario de la Academia y el 
silencio, la soledad y la Engracia, hija 
del carcelero, que se pasaba el día can­
tando La maja de Rom ero de Torres.

Comprenderéis que yo no podía re­
sistir tanto suplicio. V al cabo dedos  
años de meditarlo serenamente, decidí 
fugarme.

¿Por dónde? El ventanillo era  in­
expugnable; la puerta no cedía ni ro ­
gándoselo por su pfdre y entonces 
comprendí que la salvación, como al­
gunos cromos,  estaba en las paredes.

Ataqué resueltamente una de ellas y 
con la simple ayuda de mi alfiler de 
corbata, comencé a arañar la mole de 
granito. En veinticuatro horas de tra­
bajo constante conseguí hacer una ra s ­
padura de  unos cuatro centímetros. 
Comprendí que mi fuga estaba más le­
jana que Ies Anülias, y pinchándome 
en un carrillo, con sangre de mis va­
so s  sanguíneos escribí un testamento 
legando mi alfiler de corbata y un abro­
chador de guantes—todo cuanto po­
seía—a mi sobrino, por parle de pri­
ma, Recaredilo Menéndez.

Tres años después, el hueco-del 
muro permitía ya iniroducir en él mi 
nariz y parle de un pómulo, ¿Para qué 
señalar todas las fatigas ca%i asmáti­
cas que mi labor me produjo? Todos 
podéis figurároslas.

Seis  años más tarde, en el hueco en­
traba mi cabeza entera, y hay que ad­
vertir que yo tengo un cráneo que el 
del mam m uth  resulla a su lado una 
pildora.

A los nueve anos de ir desmenuzan­
do ia pared, me cabían los hombros; 
un año después comencé a oír ruidos 
que venían del exterior; mi alegría se 
desbordó como el Támesis. Orité, can­
té, bailé panaderos con dos arañitas 
que se habían hecho muy amigas mías 
y me puse cun mayor furia al trabajo; 
otro mes de labor y izásl cayó una 
capa de yeso y salí  al exterior.

Acababa de hacer irrupción en el 
despacho del director del presidio, 
monsieur Taibiac.

Diez minutos más tarde ingresé en 
otra celda de muros más espesos.

y  allí hubiera muerto de no haberme 
dado cuenta de que por las mañanas, 
para orear las prisiones, dejaban la 
puerta de par en par. Un día, aprove­
chando este Inciderte que yo no habfa 
advertido en doce años por esta r su­
mergido en mi labor, salí  de la celda y 
poco después del presidio de Tolón.

:Enhiüub JAttDieL PONCELA
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UN C IN EM ATÓ GR AFO  FANTÁSTICO
En Londres hay, además de una bar­

baridad de ingleses, un coliseo bas ­
tante ancho y profundo (de cuya exis­
tencia me he enterado por un chismoso 
que viola mucho y lo cuenta todo), 
cuyo espectáculo más frecuenie son 
las proyecciones cinematográficas.

El hecho de que en Londres haya un 
cinc no tendría nada de particular, si 
no se tratase  de un cine en el gue su­
ceden cosas  tan extravagantes que son 
capaces de dejar con la boca abierta 
al ser más inapetente del planeta y sus 
Inmediaciones, hasta el extremo de no 
podérsela hacer cerrar ni con una dis­
posición del Gobierno.

Claro es que en los cines de Madrid 
también pasan cosas que hacen abrir 
las bocas y alargar los dientes, pero 
con todo no llegan al estupendo grado 
de originalidad de las que me han re­
ferido de ese cinema londinense que 
lamento que me pille tan lelos porque 
son para no morirse sin verlas, y si 
me apuran ustedes (que no me apura­
rán, porque me quieren bien) para ver- 
las y no morirse tampoco.

En ese cinematógrafo de la capita 
de la Grandísima Bretaña están pre­
vistos una barbaridad de casos y están 
atendidas todas las necesidades del 
público de una manera tan sorpren­
dente y eficaz que mete miedo. Paso 
por alto (y con la izquierda como los 
huenos) detalles que. sin embargo, son 
conmovedores, como los referentes al 
confort y a las comodidades del local. 
No quiero ni hablar del colosal calien­
tapiés que.hay debajo de cada locali­
dad. como no quiero hacer comenta­
rios al procedimiento novísimo que 
adoptan ciertos espectadores para ca 
lentarse las manos, .nuy semejante en 
determinados momentos al empleado 
por los espectadores madrileños con 
el mismo noble y  voluptuoso ftn. Tam­
poco me exienderé en alabanzas acer­
ca de un tierno Rístema de servir al 
público, que consiste en que al espec­
tador que se, duerme se le arrulla y se 
le arropa con una manta: al que tose 
se le obsequia con flor de malva; al que 
se pone neririoso con las películas trá- 
g i c í ^ e  le da tila, y al que se rompe el 
pantaiíta con el clavo de una butaca se 
le da toda. Todo esto  no es más que 
una preciria  parte de I ís  mil atencio­
nes y cu ¡dados de que disfrutan los 
concurre ites al espectáculo, lo que da 
lugar a foe las  m isses  jovcncitüs se 
perezcan por abonarse «I cine, y a que, 
como consecuencia  del aumento del 
abo^o./se contraten nuevas acomoda­
doras vque tambiénlson m issesj en vir­
tud d e »  cual cada mes hay una m iss  
más. Lo/que yo quiero referir, porque 
e« lo q/ie me ha dejado más absorto.

es el peregrino detalle de los avisos 
que aparecen escritos en la pantalla en 
ciertos momentos en que la necesidad 
obliga a avisar al ptiblico sobre algo 
que le conviene no ignorar.

A veces, cuando una película se en­
cuentra en lo más candente e interesan­
te de su desarrollo, se interrumpe la 
proyección y en su lugar se proyecta 
sobre la blanca lela la frase siguiente;

En e l núm ero 7 de la calle tal. 
hay un fuego

de padre y  m uy  señor mío. 
¿E stá aqu í algún vecino de ¡a casa?

¡Porque y a  com prenderá lo que 
Tiene que hacei!

y  la consecuencia de este sabio  avi­
so suele ser que un espectador o dos 
salgan despavoridos y gritando en in­
glés: jay, mi madre!, con dirección al 
lugar de la catástrofe donde las lla­
mas les llaman. ¡Estarán ustedes con­
formes conmigo en que esto es encan­
tador y que en Madrid estaría muy
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bien, aunque calaría mcior que no hu­
biera fuego!

Oirás veces, el avisito que surge en 
la panlalla e s  menos incandescente, 
pero algo más suculento:

En la contaduría 
hay depositada una liga rosa.

D iámetro i-espetable. 
E videntes señales de haber sido  per­

dida esta  m ism a noche.
S e  entregará a la que acredite 

se r  su  dueña legítima. 
Precisa ver ¡apierna para evitar líos. 

Discreción y  enmudecimiento 
absolutos.

En este caso concreto suele ser sólo 
una la espectadora que se levanta de 
su asiento y se dirige a la contaduría 
con paso vacilanle y cara de agonía, 
aunque esta agonfa no llega nunca a 
un funesto desenlace, porque una mu­
jer no se muere tan fácilmente con una 
media caída.

¡y para qué citar más casos!...  Creo 
fundadamente que con los dos que aca­
bamos de exponer basta  para que se 
den ustedes cuenta de la transcenden­
cia de la innovación y de sus induda­
bles ventajas. Sólo quiero r e f e r i r ,  
como remate de esta zarandaja litera­
ria, un reciente suceso a que díó lugar 
un aviso, el más morrocotudo de to­
dos, que apareció una noche en la di­
vertida panlalla. Era un día de gran 
lleno. El cine rebosaba de público. 
Abundaban las señoras y  en la obscu­
ridad abundaban una porción de cosas 
más. El caso es que en lo más intere- 
sanie del espectáculo y en lo más ame­
no de sus derivaciones tenebrosas, so­
brevino esta leve advertencia:

Señores y  señoras:
E ste cine tiene seis puertas.

E n Ja puerta núm ero 5  
h a y  un señor ¡¡amado John, 

provisto  de un revó lver tremendo.

Aguarda a au esposa, que se  encuen­
tra en este eoüseo en com pañía de un 

honorable ad¡átere.
L as cinco puertas reatantes 

pueden se r  utilizadas p o r  la fe liz  
pareja que se  encuentre en tan  

anómala y  comprometida situación.

y  a los tres segundos y dos terceros 
de proyectarse este aviso elocuente, 
discreto y sincero, el cine esíaba vacio 
como mi cabeza. Los seis  mil especta­
dores (tres mil áefioras y tres mil ca* 
baileros) se  habían precipitado por las 
cinco puertas con seriedad completa­
mente británica, pero con rapidez ab­
solutamente velocipédica.

¡Las m iserias de Londres, que dijo 
Ponson du Terraill Porque eso de que 
sólo haya tres mil Johnes en ridículo, 
es una miseria.

Por supuesto, habrá más.

E rnesto POLO

DIb. FiouÍN.-Madrld.

—¿E stás sorda? ¡Lo m enos te he llamado d ie z  veces! 
~-¡No diga, señoritol I^o han sido m ás que siete...

Dib. noDALBN.-Mídr..-,-

— Dejó toda su fortuna a lo s ciegos. 
—¡Pues ellos no han visto  una gorda!...
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S U E N  H U M O R

'Y' EL RECLUTA (historieta p o r  A. Mateos).
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E L  CUENTO  P A R A  LOS C A SE R O S
(Esf r a o s  firmemenle decididos a 

wiioc-Buir un público numeroso que lea 
nuestros artículos con avidez. No hav 
para ello, como escribir, basado? en 
nuestros vastos conocimientos psico­
lógicos, una serie de artículos dedica­
dos a halagar el grusto de los distintos 
grupos de lectores. Ya tenemos, mer­
ced a anteriores crónicas, un público 
de señoritas y otro de madres; iioy 
queremos conseguir la simpatía de los 
caseros.)

EL CASERO BONDADOSO

Se oyeron en la puerta unos discre­
tos golpes de llamada; alguien golpea­
ba desde la escalera con los nudillos, 
La doncella del piso, del piso ocupado 
por el dueño de la finca, salió a abrir.

Era el inquilino del tercero. —Desea­
ría hablar con el señor—dijo—, y fue 
introducido a la sala de visitas.

—¿Có.mo no ha usado el timbre? le 
preguntó la doncella, y el inquilino

— y  ¿por qué crees que
— Oorque m e ha dicho que 
—Bueno, ¿ y  qué?
—¡Que y o  le acababa de decir que era hijo único.

Dib. SANCHEZ VÍZ0UEZ.—Málaga.

¡e gustas a Fanny?
n todas ¡as fam ilias hay un tonto.

contestó modestamente. iOhl, por no  
desgastar las pilas.

Tras alguna espera, apareció en la 
sala  el casero. Era un hombre de a s ­
pecto sano y bondadoso; demostraba
lo equivocados que están los que se  
figuran a los caseros como monstruo» 
espantosos.  No, este casero era un 
hombre cordiai y afable, siempre dis­
puesto a procurar el bienestar de su» 
inquilinos.

—Usted dirá lo que desea—dijo diri- 
gie'ndose al inquilino.

—Pues verá, señor casero, contesté  
aquél: el caso es que no sé  como em­
pezar.

El inquilino se ruborizó.
—Hable, hable sin miedo, le escucho 

impaciente.
—¡Impaciente! Pues h a b lo  en se­

guida. El objeto de mi visita es hacerle 
a usted una petición.

El casero perdió su sonrisa.
—Si está  en mi mano... dijo.
- S í ,  sí. afirmó el inquilino, basta  

con que usted acceda a lo que voy a pe­
dirle.

—Dígalo, pues—concluyó el casero.
—Pues bien, como usted sabe, yo- 

habito un piso de esta hermosa finca 
de su propiedad. Mi piso es espacioso, 
nos alojamos una numerosa familia, 
tiene cuarto de baño. etc., etc.

—Hasta ahora accedo—aseguró el 
casero.

—Pues señor, yo creo que la cantidad 
que le abono a usted por el alquiler, es 
demasiado reducida; le estoy haciendo 
perder mucho dinero, y mi conciencia 
no me lo permite. Vengo a rogarle, que 
me suba el alquiler.

El casero (hombre de corazón, que no 
se atrevía a contradecir a nadie) tuvo 
una sonrisa de condescendencia y con­
testó;

—Bien sabe usted que no sé negar­
les nada a mis inquilinos, que son para 
mí, como hijos.

—¿Me lo concede usted pues?—Inte­
rrogó con ansia el peticionario.

El casero tuvo un hermoso gesto; 
_ jS { t_ d ¡ jo —, Le aumento el alquiler 
al doble de su precio actual...

Loco de lúbilo el inquilino abrazó al 
bondadoso casero.

Fue una escena conmovedora.
En aquella casa, todo era perfecto, 

debido al co.-nportamiento de los in­
quilinos.

Estos no eran los se res independien­
tes de la mayoría de las casas. En 
aquélla, no se oía galopar a los inqui­
linos por la escalera con el decidido 
propósito de derribar el edificio. Allí 
los inquilinos no escribían sentencias 
en las paredes. Allí no usaban el a s ­
censor.

(¿Verdad, señores caseros, que aqué­
lla, era una morada ideal?)
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Los vecinos de  la  casa, dándose 
cuenta de su  deber hacia el propielario, 
no tenfan iiijos. Los niños, a lb o ro ta  
los patios y las escaleras, y los inqui­
linos respetaban demasiado al casero, 
y nunca se habían atrevido a tener 
descendencia.

Despue's de esta escena que hemos 
relatado hubo otra de la que solo da­
remos una ligera idea.

—El señor del segundo, visitó al 
propietario para expresarle su  deseo 
de empapelar su cuarto—Por mi cuen­
ta—añadió.

El rostro del casero se iluminó con 
una sonrisa todo bondad.

—No sé negarme, no se negarme a 
nada de lo que me piden ustedes— 
d i j o - y  para que vean cómo les esti­
mo, le permito que aprovechando el 
tener al papelista en la casa, me empa­
pelen el pasillo de mi piso.

El inquilino quedó un instante mudo 
por la emoción que le había causado 
tal honor y se retiró bendiciendo al 
magnánimo protecctor.

Hemos de hacer notar, las excelen­
tes cualidades del corazón de este ca­
sero, que tanto contrastan con el a s ­
pecto de ferocidad con el cual nos lo 
quieren representar algunos inquilinos 
rebeldes.

Nosotros estamos dispuestos a de­
fenderlos aunque sea costeando la im­
presión de un libro, dedicado a ese fm. 
y cuyo texto vaya al cuidado de Bus- 
carini, Cienhigos u otro genio por el 
estilo.

En aquella casa siguió la vida feliz 
y tranquila.

El propietario sonreía bondadosa­
mente a sus  inquilinos que le espera­
ban formados en el portal todas las 
mañanascuandoregresabadesupaseo.

Mas un día, al regresar el hombre 
cariñoso a su morada creyó haberse 
equivocado de calle, su casa no era la 
misma, había crecido de un piso; ex­
trañado se frotó los ojos, y volvió a 
mirar, y en efecto era su casa, pero 
aumentada.

De repente se aclaró el caso; una co­
misión de vecinos se adelantó son ­
riente hacia el casero y uno de ellos le 
recitó lo siguiente.

<Al casero cariñoso '"
[Que a todos tanto nos quiso 

En el día de su santo 
Le regalamos un piso.

y  después, en prosa, le explicó como 
los inquilinos pensando hacerle un re­
galo en el día de su onomástico, ha­
bían pensado aumentar un piso a la 
finca y así lo habían hecho, por so r ­
presa y como regalo.

Todos fueron felices. ¡Ap.'ended in­
quilinos a ser correctos y bien educa­
dos!

(Espero que el cuento habrá compla­
cido a los caseros y espero también 
sus regalos.)

Edoai-d N EVIl LE

n lo s años. ¡Hasta tienes ¡a m ism a

U N  E X I T O  T E A T R A L
I

—¿Por qué no escribes una obra?
A la inesperada pregunta no supe 

dar una respuesta concreta.
—jHombre!, —dije--no sé, jamás he 

pensado en ello.
—No piensas nunce en nada, —afir­

mó mi amigo despreciativamente—. ¿V 
tú eres el que esperas ganar dinero con 
la literatura?... ¡Pero si el teatro es lo 
único que rinde beneficios!

—Sí, es indudable.
—¡Entónces! ¿No me tienes a mí 

siempre dispuesto a complacerle? ¿Qué 
esperas? Escribe algo y, en la tempo­
rada próxima, te lo estreno, ¿hace?

—¿Cómo no? Agradecidísimo. ¿Qué 
género prefieres?

—Cualquiera... Este año voy a ha­

cer de todo. No hay obra que se resis ­
ta a la compañía que tengo formada.

Me habló larga mente, embriagándose 
con sus palabras, de sus proyectos y 
de sus  esperanzas, yo , mientras tanto, 
esforzaba mi imaginación buscando un 
argumento escénico.

i: i i
Un poco inquieto, a pesardemi amis­

tad co i Rodero, le anuncié un mes más- 
tarde:

—ya tengo hecha la obra. Tres ac­
tos en prosa, ¿Quieres que te la lea?

—&í. Principia.
—»La Argolla. Acto primero. Deco­

ración; sala con tres puertas»,..
—Me escuchaba atentamente y. com­

placido por ello, mi voz fué haciéndose 
segura, clara y vibrante:
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—«Doña Eladia; La vida es esa, hija 
mía y  es inútil rebelarse contra ella. Tu 
«sposo le quiere, me consta, pero es 
que todavía ie oprime la argolla de las 
pasiones, esa argolla de vicio, de crá­
pula, que sujeta a la juventud»...

De vez en cuando, oía la voz de Ro­
dero alentadora:

—Bien. Continúa.
La lectura duró más de dos horas. 

Respiré fuertemente Iras de pronunciar:
—«Doña Eladia: —mientras Carmen 

abraza el cadáver de F a u s to -  ¡La ar­
golla! iLa argolla que ha sido más fuer­
te que tú y que o s  ha vencido! Telón 
rápido. Fin del drama».

—Me gusta. Pero...  no es para mí. 
Yo necesito comedias. El público no 
quiere dramas, no quiere emociones 
fuertes. E! argumento es bonito y pue­
des convertirlo. sin gran esfuerzo, en 
una comedia. Hazlo, pronto para que 
pueda S ( r  estrenada a principios de 
temporrda. ¡Muy bien. Anselno! Tú 
triunfarás en el teatro.

11

Con no poca inquietud, advertí a mi 
amigo;

—Ya está convertido el drama en co­
media. He arreglado algunas escenas 
y reformado el final. Ahora dice así; 
-«DoñaEladia: —a b razan d o aC in n en -

La argolla ha sido rota. Tu voluntad y 
tu cariño lo han logrado. Telón lento. 
Fin de la comídia >

—Bien. Queda m u c h o  meior así, 
pero, me parece que tiene pocos perso­
najes. Introduce algunos más y así po­
dre yo mostrar lo numeroso de mi com­
pañía. Eso lo arréglala en un par de 
horas. ¿Quieres?

IV
—He logrado intercalar cinco perso­

najes nuevos: un criado, un sablista 
que en seguida hace mutis, un recauda­
dor del inquilinato, una señora que 
viene de visita y un eleclriclsla que está 
componiendo la instalación.

—No son muchos, pero en fin, bien 
está... Oye, el sastre del teatro liene un 
traje precioso de aldeano catalán. Se­
ría un éxito sacarlo a escena. Busca 
un pretexto y... Espera, otra adverien- 
cla: tres actos son muchos, ¿por qué 
no refundas la obra en dos? Para que 
cobres lo mismo, a pesar de la supre­
sión de! acto, ponle un prólogo, corii- 
10, cualquier cosa .. ¿Comprendes?

—Me ha costado mucho trabajo re­
ducir la obra a dos actos y añadir el 
prólogo, pero ya está. Pues, y para sa­
car a escena al aldeano catalán? No

—Quiero qi.2 m e seas fíe! como un perro. 
—Pues, anda, cómprame un collar...

Dib PeaNAi).—París.

puedes imaginarle el esfuerzo cerebral 
que he tenido que hacer.

—¿En qué acto sale? *
.—En el segundo.
—Convendría que saliera en el pri­

mero. Predispondría favorablemente al 
público. Hazlo así.  Entonces leeremos 
todo.

VI

—Ya he cumplido tu encargo. El al­
deano sale en el prólogo.

—Lee. Te escucho.

—A e^to le fallan chistes, situacio­
nes cómicas. Quita el segundo acto y 
haz el primero más gracioso. El públi­
co es amante de lo cómico-

Vil
—Bien. Ahora me gusla . Claro que 

no puede titularse «La Argolla» y es 
lástima, pero, ¿qué vamos a hacerle?
Piensa otro título y, si te es posible, 
quita personajes.

—Como tu dijiste...
—Sí pero es que ahora he disminui­

do la compañía. Haz esos  arreglos 
prorto . porque debutamos la semana 
pró.xima.

VIH

Cuando llegó la noche del estreno, 
mi obra no era ni sombra de lo que 
fue. Hubo necesidad de suprimir el 
único acto que tenia, y quedó reducida 
al prólogo en el que el aldeano catalán ^
contaba todo el argumento. *

Me paseaba nervioso entre bastido- 
rc5, esperando que se alzara el telón, 
cuando un tramoyista me advirtió que 
Rodero quería verme y fui a su came­
rino-

—Ven aquí, insigne a u t o r ,  —me 
dijo—hay que hacer una pequeña mo­
dificación en la obra.

Le miré asustado y él, pensando que 
lo que miraba era el traje de aldeano 
catalán, dió media vuelta en redondo 
para mostrarlo totalmente- 

—Toma un lápiz. Acorla el prólogo.
Es demasiado largo.

Maquinalmente le  obedecí. Vió el 
arreglo y quedó satisfecho.

—Que den el último aviso —orde­
nó—. Vamos al éxito, Anselmo.

y  ya levantado el telón, se acercó a 
mí y me diio precipitadamente:

—¿No le parece que todavía es lar­
ga la obra? Yo creo que lo mejor era 
no decir nada- 

—Como quieras.
—Pues eso hago- Verás.

IX .
Salió al escenario, dió varias vuel­

tas para lucir ei traje e hizo mutis sin 
pronunciar palabra.

El éxito fue enorme, clamoroso, de­
lirante.. - 

Rodero me ha encargado tres obras 
con igual argumento.

J. SANTUOINl Y PARADA
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D E L  B U E N  H U M O R  Á J B N O

EL ASESINATO DE LA CALLE BERTHE

Cuando estuvo absolutaraenle con­
vencido de que la vida no podía ofre­
cerle ningún encanto, Jerónimo Labu- 
gade se decidió a morir. Fríamente es­
tudió los diversos medios que la cien­
cia moderna le brindaba para salir  de 
este valle de lágrimas: el hierro, el fue­
go, el agua, el veneno... Y hete aquí 
que cuando eptaba reflexionando sobre 
tan lúgubre lema, posó su mirada in­
cierta sobre una columna del periódico 
y, al i ^ a l  que Arquímedes, exclamó:

El artículo era corto. Llevaba por (f- 
lulo estas palabras:

¡E l asesinato de la calle Bbrthe! 
En la calle Berthe, apacible arteria 

de Monlmartre, acababan de asesinar 
a una frutera en circunstancias tan sin­
gulares, que bien merece la pena dar­
las a conocer.

La frutera se llamaba madame Pécou- 
live. Era viuda de un hombre excelente, 
que en vida había ejercido las delica­
das funciones de guardia de seguridad; 
hasta  tenía una medalla de piala, que 
!a viuda Pe'coulive había puesto en un 
marco y enseñaba orgullosa asu  clien­
tela, para demostrar que si en fin de 
cuentas era una vendedora, se debía a 
su mala eslrella: y que si el pobre d i­
funto estuviese aún en la tierra, no se 
vería obligada a vender guisantes o 
fresas averiadas, según la estación.

Era una mu¡er de unos cincuenta 
años, robusta y fuerte, aunque de com­
plexión apoplética; y según testimonio 
de sus vecinas, nada hacía presagiar

p o r  R O D O L P H B  B R I N Q E R

que terminara tan triste y dramática- 
raenle. Una mañana la  enconiraron 
muerta en su cama, asesinada a golpes 
con el puño de un paraguas.

Las pesquisas, hábilmente dirigidas 
por los mejores sabuesos de la Policía 
parisién, no habían dado resultado po­
sitivo.

El robo no parecía ser el móvil de 
esle horrendo crimen, pues nada se 
echaba de menos en la casa de la víc­
tima, y ésta conservaba puestos sus 
pendientes de oro y su reloj del mismo 
metal. Forzoso era indinarse a la idea 
de una venganza; pero la viuda Pécou- 
live no fenfa enemigos declarados.

Todo lo que se podía decir a propó­
sito  de este crimen sensacional, se li­
mitaba a la descripción del paraguas 
con que se había perpetrado: era un 
paraguas magnífico, con puño de ca­
beza de pato y de una seda brillante y 
sólida. No se precisaba encomiar la re­
sistencia de la armadura, puesto que, 
según el dictamen de los forenses, ha­
bían baslado dos o tres golpes para 
acabar con ¡a pobre frutera.

Tales eran los horribles detalles que 
Jerónimo Labugade acababa de leer, y 
que le hicieron lanzar su grito de:

—¡Eureka!
Porque en breves segundos su inven­

tiva le sugirió un procedimiento inédito 
de suicidio, algo lenío pero infalible: el 
suicidio en guillotina.

La cosa estaba clara. Puesto que el 
asesino de la calle Berthe permanecía 
oculto, él se presentaría a la justicia

diciendo: «¡Yo soy el criminal que bus­
cáis!» Rápidamente se celebraría la vis­
ta del proceso, en c u y a s  sesiones 
asombraría a los jueces por su cinis­
mo; sería condenado a muerte y su 
ejecución conslituiría el suicidio más 
regocijante que pudiera permitirse un 
iiorabre honrado.

Sin perder un minuto, Jerónimo La­
bugade se dirigió a la Comisaría de 
Sannois, pueblode su residencia,como 
ustedes no ignoran.

Era comisario en Sannois el exce­
lente señor Jacinto Pipelard, hombre 
de costumbres morigeradas y que ,  
dada la sencillez de ios habitantes de 
aquella comarca, disfrutaba de una ver­
dadera canongía.

Vegetaba feliz en Sannois, dedicado 
al cullivo de sus espárragos,  y ni por 
un imperio hubiese abandonado un car­
go lan tranquilo.

Hablando con  franqueza, Pipelard 
era el hombre más pusilánime del mun­
do. La simple leclura d élas  novelas de 
Conan Doyle le producía sudores he­
lados, y el día en que leyó las aventu­
ras de Arsenlo Lupín, no se atrevió a 
acosiarse so lo  en su casita y tomó un 
criado para que le hiciera compañía.

Jüzguese cuál sería su emoción cuan­
do Jerónimo Labugade se  presentó en 
su despacho y con la sonrisa en los 
labios, le dijo:

—¡Soy el asesino de la calle Berihe!
Porque Pipelard—como lodo el mun­

d o -h a b ía  leído por ia mañana la in­
formación del crimen y, temblando de

—¡S i no se  marcha usted  ¡nmed'iaíamente Hamo a m i rnarídot
—¡S i ya  le conozco! La semana pasada m e am enazó con llamaría a usted  s i  no m e iba.

R Le Matin. París.>
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M asta fin del mes ac tua l s? com pran en esta A dm in is tración  (P ia za  del A ngel, 5 ,  entresuelo), 

los núm eros 10-15 y 4 0  d e  nuestra revista (s iem pre que se nos presenten en buen es tado  

d e  conservac ión), a l p rec io  de (JNfl P E S E TA  _

miedo, daba gracias al cielo que le con­
servaba de comisario en un país donde 
no habla calle Berthe y donde a nadie 
se  asesinaba.

y miren por dónde, a la chila ca­
llando, se le presentaba unenle ridículo 
para espetarle:

—lliSoyel asesino de la calle Ber- 
ihelll

iHabía para morirse de una conges­
tión!

Pipelard no se congestionó; pero al 
verse solo, en presencia de aquel cri­
minal. sufrió un desvanecimiento. Jeró­
nimo Labugade tenía buen fondo, dió 
unas palmaditas al comisario, le puso 
una llave en la nuca y viendo que estos 
remedios de nada servían, cogió de la 
cocina una botella con vinagre y se lo 
hizo respirar.

El señor Pipelard volvió en sí. Tran­
quilizado por el proceder del asesino, 
comenzó a interrogarle con voz temblo­
rosa. Jerónimo recitó el artículo del pe­
riódico. que se había aprendido de me­
moria. Pipelard quedó convencido. ¡No 
había dudal Este  hombre, tan al c o ­
rriente de las circunstancias del hecho, 
debía ser el criminal: los detalles eran 
concluyentes, incluso laidescripción

exacta del paraguas, instrumento ino­
cente del delito.

—Amigo mío, —le dijo Pipelard—me 
veo obligado a arrestarle.

—¡Pero si no pido otra cosa!
—A falta de cárcel {el pueblo es muy 

pequeño), voy o encerrarle en mi des­
pensa. No se fíe de mi vino de Chante 
loup: este año se ha picado algo y po 
dría hacerle daño. En seguida voy a te­
legrafiar a París y espero que antes de 
una hora vendrán en su busca.

Labugade dió las gracias, prometió 
no tocar al Chanteloup y se defó ence­
rrar de buen grado.

Minutos después Pipelard telefonea­
ba a la Prefectura:

—Alió, alió... iSoy Pipelard, el comi­
sario  de Sannois. Acabo de arrestar al 
asesino de la calle Berthe!

—¿Quédiceusted?—le respondieron.
—¡Digo que he arrestado al asesino 

de la calle Berthe!
Resonó una carcajada, El comisario 

creyó notar que en la Prefectura lo lo­
maban a broma. Preguntó:

—¿Qué debo hacer con el detenido?
— Consérvelo en alcohol como un 

bicho raro.
^ y  cortaron la comunicación.

—Señ o r com isario, vengo a entregarm e com o au tor de! robo  del vino a! 
tabernero de la calle Trambe.

—M uy bien. ¿ V e l  t'íno?
—¡Excelente' señor com isario! (De PlUffende Bactter. Munich.)

Pipelard se quedó de una pieza. En 
este momento, un hombre bajito colocó 
sobre su mesa un periódico de la tarde:

—Ahí tiene el periódico, señor comi­
sario.

Pipelard lo desdobló maquinalmente 
recorriéndolo con la vista, y dió un 
salto. Acababa de leer:

«El paraguas que ha servido para 
perpetrar el horrible asesinato de la 
calle Berthe procedía de los Grandes 
Almacenes del Rey Pipino, que acaban 
de inaugurarse en el boulevard Haus- 
smann. Pidan los magníficos paraguas 
con cabeza de pato. Precio: 5,75 fran- 
cos>:

El comisario se desplomó en su bu­
taca.

—¡Era un reclamo! ¡Ahora compren­
do que en la Prelectura se hayan reído 
de mí!

y  corrió a buscar a Labugade, que 
allá, en la despensa, procuraba evocar 
las dulzuras del suicidio en guillotina.

—¡Es usted un farsante!
- ¿ Y o ?
—iSíl El asesinato de la calle Berihe 

era el anuncio de un vendedor de para­
guas.

- ¡N o !
— Lea usted.
y  alargó el periódico al infortunado 

Labugade: éste no daba crédito a sus 
ojos.

—Entonces—dijo llorando—, ¿no me 
guillotinarán?

El comisario le miró:
—¿Quería usted que le guillotinaran?
—¡Sí. porque soy muy desgraciado!
Labugade, entre sollozos, contó sus 

desventuras al señor Pipelard. Al escu­
char tanto infortunio, el comisario unió 
sus lágrimas a las de Jerónimo.

—Escúcheme, pobre joven. Si usted 
quiere, puede quedarse en mi casa. Pre­
cisamente necesito un secretario, por­
que el cuidado de mis espárragos no 
me deja vivir tranquilo. Tendrá usted 
habitación, comida y algunos francos 
para sus  gastos.  ¿Le conviene?

Labugade aceptó. Quedóse con el 
señor Pipelard y llegaron a ser los me­
jores amigos del mundo.

Alguna vez el comisario dice para su 
capote: •

—¡Y pensar que este mozo ha estado 
a punto de asesinar a una frutera de la 
calle Berihe!

M. V.

X

!i Vigíe in la en I9 [Diwñli nitlonal de lile! Giíflas i litietla. Pl y fiaigill, I3S-I3) |
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B ÜEN H U M O R

CORRESPONDENCIA MUY PARTICULAR

a  lo* o i i g l u l u  b1 B
leta qae Ib da «itjt i«eel¿B

Joda la corteapondenda arlfatt- 
««, literaria y  administrativa debe 
in iiarae a  la mano a nuestras 08- 
elnat, orlnat, o p or con  
in eata forma:

BUEN HUM OR
-----ompínra'cíimpamento de Ta-
reralt); Pedro Ramos Martínez (es­
plendoroso suboficial del baíallán

Bl molinero Lino 
de m^o no muy nno 
hace una gran harina; es tan solo 
porgue limpia les muela» del molino 

, - i y  tan ni con el Licor del Polo.

Pachfn de Oljdn. Madrid.-No
publicamos eloslos a laa suegras 
mis que pagindonoa a tres pesetas 
la linea o a diez duros el metro.

Madrinas de guerra.—iBueno, 
vamo^ a ver si es posible que entre 
las lectoras de Bubn Humor, que 
todavía no han respondido a las 
clamorosas, contumaces y reitera­
das peticiones de los Innumerables 
héroes que aollcitan su atención, 
surten hoy los que anhelan los pre-

A M A D O R
" ■  FOTÓSRAPO —  

P U E R T A  O E L S O L . 1 3

P A S T IL L A S  DE CAFÉ Y LECHE
VIUDA DE CELESTINO SOLANO 

Primera murea man dial LOGBORO

cazadores Madrid. Plana Mayor,
Tetuán); Ciríaco Alarcón, (usto Fer­
nández V Víctor Pérez (cabos en el nos oponemos a qu 
cuartel general de la Alta Coman- recida celebridad.

Rafael M. Valls. Madrid.—La
inminencia del cesto e» irretutable 
e incontrovertible, gigantesca com­
pañero.

C re.
Boca sana Dientes  blancos. 

A l ien to  pe r fu m ad o . 

CORTES, HERMANOS.-BARCELONA

dientes que vamos a mencionari 
La lista de caballeros formidables 
que esl6n que se desmenuzan por 

- -  — -■ 'i a(cada  uno), es laque

■ ’K S .warlos Rubio. losé Miralles y 
Alejandro Moreno (capitanes ióve- 
-es. sin compromiso y con una

B odegas de los CBAS
Bebed Licor Benedetto. Anís 

^ n l «  Margarita y  Anls.H.

l i í l t t e  I g a i l e n ,  2 9 .  T e l i f i u  I0 -S 9

dancla, Tetuán); José Ferrández y

! s , K \ í . ? h . T r í ' i i T ' r ;
P. A. C. (batallón Isabel II, MelUIa); 
y, para tlnai, y también con unas 
misteriosas iniciales. P. M. ]. (oñ- 
cial del batallón Isabel la Católica. 
Tarersit, Melllla).

El go rdo .-iPodla  usted haber

apostura gallarda que mete miedo, 
enfermería militar de Oar Drius. Me- 
lilta), Eduardo de Sada, Olego Ló­
pez y Qll Mongado Coll (sargentos 
de la cuarta compañía de Zapado­
res, Tafersit, Mejilla); Pedro de La 
Vega (sargento Regulares Meliila, 
ametralladoras, primer tabor. Dar 
OuebdanI); Leandro Collado y Ma-

Anuncle et 

ODclnast Pu(

Ditsttoc DD2 DE U RQSI

A L B E R T O  R U I Z

P n l i s r u  d* p«dlda.
d« eate taiio-

U el 10 por 100.

Sostenes IDEAL p D F C A  
Fajas de goma

Santa Engracia, 64 
( p ró x i m a  a p e r t u r a ) .  

C asa H B t iB l :  F D e D c a it^ I ,  7 2 .

Regulares Melllla, tabor de caballe­
ría. Nadori; Florentino QonzSlez 
{batallón expedicionario Garellano,

{regimiento Ceriflola, primer bata- 
<lón. quinta compaflia, Melllla): Ni-

Babtlonlo.—¡y es verdadi ¡Por­
que hay que ver lo que marea ustedi 

ludex. Burgos.—Ilustre conso­
cio; para fíámonlsmo. ya tenemos 
dos'co ^  estamos encanta-

P. M. i  Barcelona. -  Eso es 
más malo que la gripe.

T. M-C. Avila.-No sirve.
R. F. de V. Corufta.-¿Verdad 

que otra vez uos promete usted que 
loha-ámelor?

Nabucondonosor. Santander,— 
Es pesado como un chocolate a la 
espaflola, amenizado con un con­
cierto (III II!) de Jazz'bsnd.

Simón Drogas. Bilbao. Se en­
fadarla mucho mi médico si leyese 
su trabalo. y, en venganza, es po­
sible que |me tratase mucho peor 
todavía de loque me está tratando,

' í n g o  interés ‘
abandonar el planeta .... ____
por luego), pues. iVílayl... ¡Que 
se publica lo de usted y en paz!

<ni

Lesmes Irala.
E l veneno de Lucrecia 

es una cosa muy larga 
y, además, la mar de necia. 
iVa al cesto a paso de carga!

L. E. 3 .—Protestamos de esa 
falta de respeto a los cadáveres y 
de esa proterva hila que no quiere 
llorar a su distinguido padre. Y en 
prueba de que nuestra protesta no 
es una filfa, nos negamos enérgica­
mente a publicar su articulo, que no

GRAN VÍA, 18
> JUGUETES  
C O C H E S  D E  N lA O

P. M.S. Valencia.
Lo que nos manda es bestial, 

cavernoso, marroquí, 
hotentote y esquimal 
y estúpido porque si.

sería una tontería denominarle ar­
ticulo mortií, ly esto por denomi­
narle de alguna mcnera, aunque no 
tan severa como merece!

F. P, C. Málaga.-iHaga usted 
el favor de Irse a la populosa y fre­
cuentada Porro!

Ramsés XXXVIll Valladolld.-  
¡Es usted un besugo con cuello de

Ca tn e io p a r d a l  I no .—Llamar 
cuencos a los de Cuenca, es una 
majadería extraplanetaria, digna no 
de un grillete, sino de una iaula de 
grillos asi de íordos.

L.L. B. Cádtz.-iiAsaürall
Doroteo Camuflas.

Ese Estudiante sensible 
es una monserga horrible.

Colibrí, -E l montón de papel que 
nos ha enviado no sirve ni para en­
volver medio kilo de pestilente Ion-

HERNIAS

rado amigo! iDlos se lo premiará!
lalme el Barbudo.-iAféltesel
P  P  R Madrid.-lAtrocIdades. 

nol
I. B. R. Valencla.-iAy, amigo, 

no todos los estacazos que se ati­
zan en ei mundo van a tas espaldas 
de los que más merecimientos tiS' 
nen para disfrutarlos! lUsted mismo,
E sus omoplatos, son una prueba 

^ien palpable de lo que acabamos

P, E. ]. Barcelona.-Mussolln! 
será todo lo que usted quiera, pero 
usted es un categórico sálvale.

Rlverila.—Aceptado todo. Enho­
rabuena.
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E L  B U E N  HUM O R DEL P Ú B L IC O
P a ra  to n a r  p a rte  ea e tte  CoDcano, e i  condición ÍDdÍ«peDtable qne todo envío de c h iite i ve n ja  acompañado de in  corretpoa- 

diente capón y con la firma del ren iten te  a l  p U  d a  c a d a  caa rtU Ia , aiiB ea e n  c a r ta  a p a r ta ,  atanqoe al pnblieane  lo t traba- 
no contte  sn nombre, tino  od Modónimo, l i  a i í  Jo advierte el interesado. En el «obre indiquete: «Para el Conexuto de 
C oncederemol nn premio de DIEZ PESETAS al mejor ebifte de lo i pablicadoi en cada número.
El condición indispeniable le  preientación de  la cédula perional para el cobro de loa premiot.
|Ab1 C o n iid eran os inn eceu rio  advertir que de ia orifiDalidad de lo t chivtes ion reip on tab le l lo i qae figuran come aatorei 

de loe miimo».

B ! prem io de! número anterior ita correspondido  
a! giguiente chiste:

Un charlatán, vendedor de específicos maravillosos, 
decía una vez ante el consabido corro de curiosos:

—iLa eficacia de esle produelo para hacer salir  el 
pelo es tan grande, que basla untar con él un pedazo 
de madera para que éste se convierta al poco tiempo 
en un magnifico cepillo!

C arlos N ivai.— Granada.

usted el vitriolo 
rido, señora?

—iComo el 
que estaba fal

Perico.-Madrld. 
ei colmo de una cocinera.
Hacer de una falda vieja de la se­

ñora una pe-el/á.
Nicomedes Seivane.—Madrid,

- sr mudo y vender La Voz, 
médico habfa dicho oestar enfadado y vender 
lodeácidosl... MOR.

_____ Ahoya— Cuenca.

fiu-

SASTRERÍA LORITE
Corredera A lta , 19

ItiiisigiliaiiisilisileJipistti!

En el «final de Serrano platafor- acaba di
,„a dcl tranvía, mientras l e __  ..
salida» el conductor le dice a la co­
cinera «de lodos los días» Que aca­
ba ae subirse a la plataforma de­
lantera:

—¿Cuándo vamos a ser nosotros 
novios, preciosidad?

—Se lo podrim censurar la empre­
sa... fílese ...............................

contesta:
Lo hemos lerminado, pero len 

mos un papel de llia estupendo.
Fafa.—Valencia.

esté libre
viruelas.

EL PADRE.—¿Por qué? 
el dependiente le E l  hijo—Porque ya le hanpren-

Aleiandro Vera.-Madrld.

Coimo;
—¿En qu¿ se parece un obrero 

que esli arreglando un rascacielos 
y al miamo tiempo ealá cantando, a 
un tenor?

iBnquelos dos cantan por lo

N. M- Madriles.-Bllbao.

¿Cuil es el col 
dor?

______ ___ _____ _ Casarseparabacerunenlacemi
el cartelito: «Se pro- Irimonia!.

■' .........  Benlam(nL6pez.-Madrid.

Un apuntador de una compaflia _____
que ha estado lraba|aido en Madrid pueden ver 

graba- duranle el verano, a un amigo: bigste?
—¿Dóndehas estado esle verano?
—En San Sebastián.¿Y lú?
—Vo, me lo he pasado la en Con-

—Cuáles son los hombres gi

cha.

—Pues, muy fácil: los cAautAerg. 
porque algunas veces se les oye de- 

[Estas bigoteras s — —  ' ■ ■ ■ '

¿En qué se parece un bocadillo a 
un poste de telégrafo?

En que sostiene al-hambre.
tamaño i i  y el dependiente nuevo. Enrique Gil-Puente de Vallecaa, 
le contesta que no nene.

Al marcharse el cliente, 
el dueflo y pregunta ‘ 
pedido.

Al contestarle el dependiente que 
mue les del ndmero 44 y que de ese 
iamano no habfa en casa, le con­
testa el ducho:

-O ira  ver no deje marchar a nin­
gún cliente; si no tiene del lamaho 
que piden le ofrece del siguiente.

Al poco ralo entra una sefiora pi­
diendo papel higiénico y como se

, _______  Una señora qui enira con su ma­
que habla rido en una perfumería, le dice al 

dependiente:
—Tiene usted la bondad de darme 

una barrita de carmín?
El marido.—Haga el favor de dár- atrás?

«í>líi rtí> lo mejor, que Soy yo quien —i.. .1
! comérsela. —Pues, el

Piccoli.

¿En qué se parece una persona 
muy habladora a un dependiente de 
una tienda de comestibles?

—Pues, en que los dos dan la ¡ata.
Celso Slelro.—Pontevedra 

—¿Cuál es el perro que anda para

tiene qi

ir qué a

IIí ¡Eíl1CíI!:BIh;.:IÍEIM.‘'ü'HIíIII ir~ n t

L f l  P A Q U I T A
N U E V A  F f ^ B R I C n  b  E  

P A P E L  C O N T I N U O

B A L B I N O  C E R R A D A
41. A N T O N IO  L Ó P E Z ,  41. T E L É F .  2 S -3 3  M.
(a c in c o  m in u to s  d e l  P u e n te  d e  T o le d o )

M  A D  K  1 D

5 ^  fabrica to d a  clas^ d? pa­
peles edición, satinados  
finos, d ib u jo s, escribir, e tc .

A L M A C É N :  P la za  d«l M a tu te , 6 .  

T e lé fo n o  5 0 - 0 5  n .

Elpadrb ( l e y e n d o ) . - El luez 
se personó en la cárcel y dl6 al pro­
cesado el auto de libertad. El proce­
sado salió a la calle, tomó uti ca­
rruaje y se dirigió a su casa.»

El mío. —Dime, papé, ¿por qué 
“ mó un carruaje habiéndole dado 

auto?...
Carlos Márquer.—Granada.

F A J A S  D E  G O M A  
S o s te n e s  IDEAL

PRESA !̂

—̂ u é  ocurre?'
los dependientes de 

«oa Ii,:i>uci BK lia pegado un tiro en 
el sótano y se ha motado,

—[En ese sitio y cadáver. Imposi­
ble! Habrá sido en la guanllfla de 
los pensamientos, vulgo cabeza.

Pedro Soria.-Madrid. 
Doctor.—Nada, ahora en verano, 

ya lo saben ustedes. No vivan en 
las habitaciones interiores. Imiten 
el ejemplo de sus vecinos, que ya 
habrán visto ustedes que viven en­
terrados.

luán Sánchez López.-Albacete. 
La SEfiOHA. —Sofía, a dónde va 

usted con el ventilador?
La ciiiada.—a  ponerlo sobre al 

mesa del despacho.
l.A RiiÑoRA.—¿Quién se lo ha 

mandado?
La CRIADA.—Como tíiio el seño­

rito que tenia que ventilar unos pa­
peles.--
__Andrés Ramón.—El Madriienito.

Ayuntamiento de Madrid



CREMA

R E C O N S T I ­

T U Y E N T E

Es u n  p r e p a r a d o  ú n ic o ,  c o n  p r o p i e d a d e s  m a ­
r a v i l l o s a m e n t e  c u r a t i v a s  y  r e c o n s t i t u y e n t e s .  
L a  e p i d e r m i s  lo  a b s o r b e  c o m o  la s  p l a n t a s  e l  
r i e g o .  A l im e n ta  lo s  t e j i d o s  y  a u m e n t a  s u  e l a s ­
t i c id a d ;  l im p ia  lo s  p o r o s  d e  t o d a  i m p u r e z a  y 
m a t e r i a  e x t e r i o r  n o c iv a ;  b l a n q u e a  y  c o n s e r v a  
el  cu t is ;  b o r r a  p a u l a t i n a m e n t e  l a s  a r r u g a s ,  s u r ­
c o s  y d e p r e s i o n e s  f a c i a l e s ,  a p l i c á n d o l a  e n  la  
d i r e c c i ó n  q u e  e n  e l  d ib u j o  m a r c a n  l a s  f l e c h a s ,  
y  d e v u e l v e  a l  r o s t r o  s u  t e r s u r a  y  l o z a n í a

D E P O S I T A R I O  

U R Q U I O L A .  ~  M A Y O R ,  
— ■ M A D R I D  :
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